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Resumen
Onde como conector ilativo-consecutivo continúa el empleo desarrollado por UNDE en el latín tardío 
y medieval, y se halla preferentemente en textos o fragmentos expositivo-argumentativos, en buena 
medida como consecuencia de una imitación culta de estos usos latinos. A pesar de su intensidad de 
empleo durante la Edad Media, su preferencia por determinados contextos en los que tiende a especia-
lizarse y la progresiva desaparición de onde como adverbio relativo e interrogativo y su consideración 
de vulgarismo en este empleo a partir del siglo XVI determinarán la desaparición de este conector, ya 
desusado en el español clásico.
Palabras clave: conector, consecutivo, ilativo, gramaticalización.

Abstract
Onde as consecutive connector continues the use developed by UNDE in Late and Medieval Latin, and 
it is found mainly in expositive-argumentative texts or fragments, largely as a consequence of learned 
imitation of these Latin uses. Despite its intense use during the Middle Ages, its preference for certain 
contexts in which it tends to specialize and the progressive disappearance of onde as relative and inte-
rrogative adverb and its consideration of vulgarism in this adverbial use from the sixteenth century on 
will determine the disappearance of this connector, already obsolete in classical Spanish.
Keywords: connector, consecutive, illative, grammaticalization.

1.	 INTRODUCCIÓN

A lo largo de la historia del español ha sido una constante la utilización de 
diversos conectores consecutivos que sirven para dotar de ilación a los discursos. 
La nómina de los conectores consecutivos está compuesta por elementos de distinto 
origen y está, lógicamente, sujeta a diversos cambios: algunos conectores se mantienen, 

1 Correo-e: fjavierh@filol.ucm.es. Recibido: 30-06-2018. Aceptado: 30-08-2018.
Este trabajo se inserta en el marco del proyecto FFI2015-64080-P del Ministerio de Economía y 
Competitividad: “Procesos de gramaticalización en la historia del español (V): gramaticalización, 
lexicalización y análisis del discurso desde una perspectiva histórica”.
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otros se crean, otros van cayendo en desuso. Un grupo importante dentro de los 
conectores consecutivos está formado por aquellos que presentan una indicación 
espacial, especialmente de procedencia, reinterpretada como referencia de carácter 
anafórico al fragmento de discurso precedente, respecto al cual se establece una 
referencia que sirve para justificar la consecuencia o inferencia que a partir de él se 
expone en el fragmento siguiente, encabezado por el conector2. En la formación de 
este tipo de conectores intervienen elementos deícticos, pronombres o adverbios que 
marcan esa referencia al fragmento de texto anterior. Y concretamente, dentro de los 
adverbios que históricamente se han utilizado para formar conectores consecutivos, se 
encuentran aquellos que presentan una referencia explícita a un origen o precedencia, 
y aquellos otros que simplemente indican lugar, en este caso abstracto, textual, y van 
acompañados de una preposición que es en principio la que aporta la noción de origen 
o procedencia. Así tenemos, entre los adverbios que indican origen o procedencia, 
el uso de ende ‘de ahí’ (<INDE) como conector consecutivo (Narbona, 1978: 327-328, 
Herrero, 2003: 64), uso que ya se había dado en latín:

(1)	D e ssi mismo los aruoles dan tan buena olor/ que non aurie ant ellos forçia nulla dolor/ 
ende son los ombres de muy buena color/ bien a una iornada sienten el buen odor (Alex. O 
1302, apud Narbona, 1978:328),

aunque nunca fue un empleo frecuente en castellano, donde sí alcanzó un alto 
grado de empleo la secuencia por ende (o por en(d), con apócope de la vocal final), 
procedente del latín PROINDE, que ya se había gramaticalizado como conector 
consecutivo. Y también el uso del relativo onde, que tuvo un empleo frecuente en el 
español medieval como conector consecutivo. En cambio, aunque encontramos otros 
conectores formados con preposición y demostrativo que remite anafóricamente 
a un fragmento de texto anterior, no es frecuente en el español medieval el uso de 
conectores formados con preposición y adverbio, exceptuando el caso de por ende, cuyo 
empleo como conector consecutivo está ya afianzado, como hemos visto, desde el latín 
PROINDE. En el español moderno, sí se han formado nuevos conectores consecutivos 
con este esquema, preposición + adverbio, como de aquí (que), y el más frecuente en el 
español moderno, de ahí (que) (Herrero, 2016).

En las líneas que siguen, nos ocupamos de onde como conector ilativo-consecutivo 
en el español medieval. Dedicamos especial atención a dos obras, la Fazienda de Ultramar 
y la traducción de las Etimologías romanceadas de San Isidoro, que presentan rasgos que 
las hacen especialmente útiles como ejemplos para la caracterización de los usos de 
onde en el español medieval.

2 Si la relación entre los hechos expresados en las oraciones enlazadas por el conector es de causa-
consecuencia hablaremos de relación consecutiva, si se trata de una inferencia lógica extraída de lo an-
teriormente expuesto podemos hablar de relación ilativa. Aunque onde puede aparecer en ambos casos, 
lo hace con más frecuencia como conector ilativo.



El conector ilativo-consecutivo onde en el español medieval

ISSN: 0213-1382 (impresa) y 2444-023X (en línea) DOI: 10.18002/ehf	
Estudios Humanísticos. Filología 40 (2018). 191-212	 193

2.	 ONDE EN EL ESPAÑOL MEDIEVAL.

El adverbio relativo-interrogativo onde (y las formas apocopadas ond, ont, on) 
procede del latín UNDE, correlativo de INDE. En el español medieval mantiene el 
valor de procedencia ‘de donde’ que presentaba el étimo latino, pero además se halla 
muy desarrollado, desde los textos más antiguos, su uso como conector consecutivo, 
ya conocido en latín, como documenta Forcellini ([1775] 1940]: 861 a, s.v. unde):

(2)	 Hinc absolute, ut videtur, pro quare, quocirca. Colum. 6. praef. Nec tamen ulla regio est in 
qua modo frumenta gignantur, quae non ut hominum, ita armentorum adjumento juvetur: 
unde3 etiam jumenta nomen a re traxere, quod nostrum loborem juvarent.

Aunque en esta lengua su empleo era reducido, como señaló Calepino (1746: 
524a): “Unde pro quare, quocirca, rarum est”, no deja de utilizarse desde época imperial, 
y Herman (1963: 69) señala que, de un modo muy esporádico, se hallan ejemplos de 
uso conjuntivo (sin función en el interior de la subordinada) desde época merovingia, 
y en los textos peninsulares medievales hallamos ejemplos de su uso consecutivo:

(3)	 percuserunt uno homine de lancea… unde cicius uenit ad mortem (Celanova (RCJS), 11, 6, 
1056, apud Bastardas 1953: 75),

que son un claro precedente de lo que hallaremos después en los textos 
castellanos. 

El uso del adverbio unde debió ser amplio en el latín hispánico, pues todas 
las lenguas peninsulares presentan formas descendientes de él para el adverbio 
interrogativo y relativo de lugar: on en catalán y onde en portugués y en español 
medieval, en el que todavía conserva el valor de indicación de origen frente a o (<UBI) 
‘(en) donde’, aunque desde muy pronto, ya en el siglo XIII y con mayor intensidad 
en el siglo XIV, comienza a utilizarse también sin valor de origen, equivaliendo a 
o, adverbio que no sobrevivirá más allá de este siglo. Sobre onde se forma también 
el adverbio donde, al fundirse la preposición de con el cuerpo del adverbio. Es en 
principio una forma enfática en la que vuelve a marcarse con la preposición la noción 
de origen que ya tenía el simple onde. Como este, pero más tarde, donde terminará 
perdiendo el valor de origen o procedencia para indicar valor estático, de lo que ya 
hay algún ejemplo en el Cid, comienza a ser más frecuente en el XIV, y es su uso más 
general en el XVI. Por otra parte, junto a o, se crea también una forma do, fusión de 
la preposición de y el adverbio o, que en un principio indicaba origen, aunque desde 
los primeros textos escritos en castellano aparece también para la indicación de lugar 
estático, equivaliendo por tanto a o, al que tiende a sustituir aportando mayor cuerpo 
fónico. Dado que donde y do también presentaron durante un tiempo el valor de indicar 
origen o procedencia, con el que originariamente se habían formado, podrían haber 
desarrollado usos consecutivos o de inferencia semejantes a los de onde, pero lo cierto 

3 En la traducción española de Álvarez de Sotomayor de este texto, publicada en 1824, se utiliza para el 
latín unde el conector claramente consecutivo por lo cual: “Y no hay tampoco país alguno en que, si se 
producen granos, no se ayuden las operaciones conducentes a esto, tanto con el auxilio de los ganados, 
como con el de los hombres: por lo cual los jumentos han traído el nombre de la cosa misma, á causa 
de que ayudan nuestro trabajo” (Columela, 1824: 232-233. Accesible en línea: http://fondosdigitales.
us.es/fondos/libros/4595/265/los-doce-libros-de-agricultura/).
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es que esto no sucede (o solo en muy pequeña medida), porque estos usos ya están 
muy consolidados en la forma onde, que desarrolla un uso latino, y que de hecho, 
desde los textos más antiguos, muestra una notable tendencia a la especialización en 
este sentido, aunque nunca dejó de presentar usos de adverbio relativo.

Desde los primeros textos castellanos, del siglo XII y primera mitad del XIII, nos 
encontramos con casi todos los cambios que hemos señalado ya realizados, aunque no 
completamente consolidados. Así, do se iguala con o para señalar lugar sin indicación 
de origen, y es ya su uso más frecuente desde los textos más antiguos. Así lo vemos 
en el Cantar de Mio Cid, en el que el adverbio locativo do, con carácter estativo, es más 
frecuente que o. En otros textos tempranos, como la Fazienda de Ultramar, del primer 
tercio del siglo XIII, predomina el uso de o, pero el empleo de do es también alto (71 
ejemplos de o frente a 32 de do, según los datos del CORDE). Onde, cuando funciona 
como adverbio relativo de lugar, generalmente mantiene el valor de indicación de 
origen hasta el siglo XIV, pero ya en el Cantar de Mio Cid hay un ejemplo en el que 
presenta valor estativo:

(4)	S alúdavos mio Çid allá onde elle está (Cid, 1398).

Y aunque Corominas considera dudoso este ejemplo y otros procedentes de 
obras del siglo XIII, que pueden ser debidos a copistas posteriores, lo cierto es que 
en algún texto conservado en un manuscrito de la primera mitad del XIII, como la 
Fazienda de Ultramar, podemos ver el uso de on(de) sin valor se origen:

(5)	N on te tornes por la vía on vas (Fazienda, p. 153.10).

Y también se halla un ejemplo con valor estativo en el Fuero de Madrid (1202) con 
la forma latinizante unde:

(6)	T oto homine qui iectaret esterco in uilla, per las calles uel in alio loco, a la porta de 
Guadalfaiara uel a las otras portas unde posuerunt los moiones, pectet I octaua a los 
fiadores (Fuero de Madrid, 1202, apud CDH),

lo que en cualquier caso no es tan sorprendente si tenemos en cuenta que el uso 
de unde con el valor de ‘en donde’ había llegado a darse en el latín vulgar (Grangent, 
1928: 75).

Respecto a donde (con las variantes formales dond, dont, don), menos frecuente en 
un primer momento que los anteriores, no hay ejemplos de su empleo con valor estativo 
en los textos más antiguos. Sí hay algún ejemplo en el Cid (425 y 1812, con la forma 
don) y otros textos compuestos en la primera mitad del XIII; pero todos corresponden 
a textos procedentes de copias posteriores. Los primeros ejemplos con valor estativo 
(8) o de dirección (7) que recoge el CDH en el corpus nuclear, procedentes de textos 
redactados y conservados en documentos del XIII, son de la segunda mitad de este 
siglo, y aun entonces resultan muy escasos:

(7)	E  desque ovieron llorado mucho todos fueron yendo con él contra’l logar donde él avié a 
ser levado (Alfonso X, General Estoria. Primera parte, c. 1275)

(8)	 [P]ero en tod esto porquel cercauan muchos de todas partes. temiendose que los non podrie 
soffrir si acorro non ouiesse ayna. cato al muro. & uio y un logar donde se podrie ayudar 
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& firiendo el en los enemigos & suffriendo los colpes dellos fuesse llegando a aquel logar 
(Alfonso X, General Estoria. Cuarta parte, c. 1280).

Una diferencia significativa que encontramos entre onde (on, ond) y las formas 
competidoras de los adverbios de lugar es su menor índice de empleo. Sin ser 
infrecuente, resulta mucho menos usado que la forma do, tanto en el período que va 
desde los primeros textos hasta finales del siglo en el siglo XIII (3068 casos frente a 
7711 en los datos del CORDE4) como en el siglo XIV (2718 casos frente a 88575). En 
parte esto puede ser debido a una mayor amplitud en los usos de do, que desde los 
primeros textos se utiliza con y sin indicación de origen frente al uso predominante de 
onde relativo e interrogativo con frecuente indicación de origen, pero en gran medida 
se debe también a su especialización, manifiesta desde los primeros textos, en los usos 
como conector ilativo-consecutivo y un empleo menor como relativo e interrogativo. 

3.	 ONDE CONECTOR CONSECUTIVO. LA FAZIENDA DE ULTRAMAR

Como hemos visto, el uso de UNDE como conector ilativo-consecutivo se 
desarrolló ya en latín. Este uso se origina a partir del empleo del relativo UNDE con 
un antecedente que no es ya un sustantivo que indica lugar, o un objeto o persona de 
la que algo procede, sino una oración. En este caso, la oración precedente sirve para 
fundamentar la que sigue, es de algún modo el origen o causa de la siguiente, que se 
muestra por tanto como consecuencia. En muchos casos puede haber un verbo en la 
oración introducida por UNDE que marque explícitamente la relación que se da entre 
ambas: procedencia, causa-consecuencia, inferencia, etc. De este modo pueden aparecer 
secuencias como unde intelligitur, unde consequatur, unde colligitur, que son sin embargo 
más frecuentes en el latín tardío que en el clásico, y muy frecuentemente, aunque es ya 
una construcción distinta, pues no se marca explícitamente la inferencia, con un verbo 
de lengua: unde dicitur, secuencia de la que hallamos ya cuatro ejemplos en el amplio 
corpus Classical Latin Texts. A Resource Prepared by the Packard Humanities Institute 
(http://latin.packhum.org/), uno procedente de las Institutiones de Gaius (siglo II) y 
tres de Maurus Servius Honoratus, In Vergilii Aeneidos Libros (siglo IV). También da un 
ejemplo Herman (1963: 69), con la forma enfática unde et en la Mulomedicina Chironis 
490 (1616), del siglo IV: “subito coxam trahit, unde et syrmaticus dicitur”. El uso de unde 
ilativo será muy frecuente en el latín tardío y en el latín medieval.

4 Buscando onde y do con inicial mayúscula y minúscula. Si sumamos los casos de ond (223) y ont (145) 
se llegan a 3436 ejemplos. No tenemos en cuenta los 525 casos de on, porque en su mayoría no son del 
adverbio relativo-interrogativo, sino malas segmentaciones de otras palabras, entre ellas con mucha 
frecuencia non. En el caso de do algunos casos corresponden a la primera persona del presente de in-
dicativo de dar, pero son una minoría. Si tenemos en cuenta los datos del CDH nuclear, que presenta 
una lematización que distingue con bastante precisión do como adverbio y como forma verbal, aunque 
sobre un corpus más reducido, hallamos 2233 casos de do y 1923 de onde (incluyendo 12 ejemplos de 
la forma latinizante unde) buscando estos términos como lemas. Aunque las diferencias se reducen, do 
sigue apareciendo con más frecuencia.
5 3338 casos en total de onde sumando las variantes formales ond (322) y ont (298). El CDH nuclear ofrece 
194 ejemplos de onde y 1873 de do
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Pero sin necesidad de que aparezca un verbo de procedencia o inferencia, 
UNDE puede ser un conector ilativo que introduce una oración que se presenta como 
inferencia de lo dicho en la oración precedente. Este uso no es raro en la Vulgata o 
en las obras de San Agustín, y se emplea con frecuencia, entre otros textos, en las 
Etimologías de San Isidoro:

(9)	 Hanc enim diem, Deus omnipotens, moeroris et luctus, eis vertit in gaudium.
Unde et vos inter ceteros festos dies, hanc habetote diem, et celebrate eam cum omni laetitia, 
ut et in posterum cognoscatur6 (Vulgata, Esther 8, 21-22).

Es un uso propio, sobre todo, de textos de carácter expositivo y argumentativo, 
en los que se establecen con frecuencia relaciones lógicas de inferencia entre una oración 
y la siguiente. Y probablemente lo toma el romance por vía de la escritura, siguiendo 
modelos latinos7. Aunque en unos pocos casos onde, obedeciendo a su carácter de 
adverbio relativo, puede ir acompañado de un verbo que indica la inferencia, como se 
entiende o se sigue, generalmente no aparece un verbo de este tipo, a diferencia de lo que 
sucede con otros relativos como do o donde en los casos, mucho menos frecuentes, en 
los que se indica inferencia extraída del fragmento de texto anterior. Si nos fijamos en 
los primitivos textos castellanos, podemos observar que onde no aparece usado como 
conector consecutivo en el Cantar de mio Cid. En esta obra se utiliza solo dos veces, y en 
ambas ocasiones usado como adverbio relativo con antecedente nominal o adverbial:

(10)	D e natura sodes de los de Vanigómez,/ 
onde salién condes de prez e de valor (Cantar de mio Cid, 3443-44)

(11)	S alúdavos mio Cid allá onde elle está (Cantar de mio Cid, 1398).

En cambio, en La Fazienda de Ultramar, probablemente escrita a principios del 
siglo XIII8, con un registro más elevado, y en el que la argumentación y exposición 
tienen un importante papel, encontramos un uso intenso de onde, con todas sus 
variantes formales, incluyendo la forma latina unde. Realmente, es toda la fórmula 
latina unde dicitur la que se traslada al texto, y la hallamos utilizada en 16 ocasiones, 
seguida siempre de una cita en latín, que suele proceder de la Vulgata9:

(12)	 Jherusalem fue poblada en monte Syon. Unde dicitur: Diligit Dominus portas Syon (La 
Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

6 ‘Pues este día de tristeza y luto Dios todopoderoso lo ha convertido en gozo, por tanto/ por lo que 
contaréis este día entre los demás días festivos’.
7 Es un uso que hallamos en diversos romances, no solo en castellano. Así podemos hallarlo en catalán: 
“3 on (o per on) Per la qual cosa (amb sentit causal). Sé que haveu dit paraules desplaents sobre mi, on us 
demano que vulgueu rectificar-les” (apud dicionari.cat) y en italiano (v. ejemplos hasta el siglo XX en Batta-
glia, 1981: 964). La mayor pervivencia del adverbio on en catalán ha permitido también que se conserven 
con más vigor los usos ilativos y consecutivos. Sobre su uso en el español medieval v. Narbona (1978: 
318-326), Cano (1996-97; 315-320) y Elvira (2005: 1247).
8 Lazar (Almerich, 1965: 10-14), editor de La Fazienda de Ultramar, atribuía esta obra a Almerich, arcedia-
no de Antioquía, y la databa en el siglo XII, aunque conservada en un manuscrito del XIII. Es sin em-
bargo muy poco probable que Almerich fuera autor de este texto. En cuanto a su fecha de composición, 
Lapesa (1981: 234, n. 40) apunta hacia 1220.
9 La Fazienda de Ultramar introduce numerosos pasajes bíblicos traducidos directamente del hebreo, 
pero utiliza también la Vulgata latina, de la que se introducen fragmentos en latín en el texto.
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En tres ocasiones unde aparece seguido de una forma de decir en castellano: unde 
dixo, unde dix, unde diz, e introduce igualmente una cita en latín. En un caso siguen a 
unde otros elementos que completan una oración más amplia:

(13)	U nde dixo el Nuestro Sennor Dios a Elyas el propheta: “Surge e[t] vade in Sarep[h]ta 
Sidoniorum…” (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

En 32 ocasiones se utiliza la forma onde en La Fazienda de Ultramar, de ellas en 30 
aparece seguida de la forma diz/dyz (14) y en 28 casos va seguida directamente de una 
cita en latín, en una ocasión sigue un sintagma nominal en español (que probablemente 
hay que entender como sujeto de diz), al que a su vez sigue una cita en latín, y en la 
única ocasión en que sigue un fragmento en hebreo (16) se señala explícitamente “en 
ebrayco” y sigue la cita:

(14)	 De Ebron enbio Jacob so fijo Josep a Sychem por veer sos ermanos. Onde diz: Missus de valle 
Ebron venit in Sichem (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

(15)	 Alli [era] * una fontana e fue amarga e enferma. E priso Helyseus en .i. baso nuevo del agua, 
echo y sal, e bendixola, echola en la fuent e tornos sana e buena por bever. Onde diz el 
bendezir del agua: Ut sanaretur sterilitas aque10 (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé 
Lazar, apud CORDE).

(16)	 Este Geu mato todos los que remanecieron del casado de [A]cab, amigos e parientes e nodrices, 
que nol remaso parient en parient; onde diz en ebrayco: mast[in] becquir (La Fazienda de 
Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

Y solamente en dos ocasiones onde funciona como conector consecutivo que 
establece una relación de causa-consecuencia entre lo dicho en la oración precedente y 
la siguiente, no estableciendo una inferencia que puede extraerse de la primera oración:

(17)	 Levantaronse los de Jabes e de Gallaad e fueron de noch e descolgaron el cuerpo de Saul 
e de sos fijos, e aduxieronlos a Jabes e soterraronlos sos un arbor a grant onor, e ieiunaron 
.vii. dias. Onde11 Davit quant lo sopo rendioles grandes gracias (La Fazienda de Ultra Mar, 
ed. de Moshé Lazar, apud CORDE)

(18)	 e ovo y una magestad de Christos, e fue y presa e dieronle de una lança por el cuerpo, e salyo 
dent sangre e agua. Onde muchos quant esto vieron [f. 39v] tornaronse a la fe de Christos 
(La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

En ningún caso encontramos la forma onde usada como pronombre relativo. 

Además de las formas anteriores, encontramos formas apocopadas, con las 
grafías, ont, ond, y con acomodación consonántica, on. De la forma ont se encuentran 17 
ejemplos, de los cuales 4 van seguidos de diz e introducen una cita en latín:

(19)	 e vinieron los Macabeos con todo el pueblo al tenple (de) [f. 76v] de Jherusalem, e con grant 
alegria, e fizieron grant fiesta. Ont diz: Et facta est laetitia in populo magna (La Fazienda 
de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

En otra ocasión diz está repuesto por el editor. 

10 Como ya señaló Lazar (Almerich, 1965: 103, n. 569) esta cita no corresponde a un pasaje de la Vulgata, 
aunque obviamente está relacionado con el versete bíblico: “haec dicit Dominus sanavi aquas has et non 
erit ultra in eis mors neque sterilitas” (Reyes, 2, 21), pero sí corresponde a un fragmento de la fórmula 
para la bendición del agua.
11 Elimino los dos puntos tras Onde que introduce Lazar (Almerich, 1965: 108) en su transcripción. Ni 
hay motivo para introducir una pausa ni lo que sigue es una cita.
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(20)	E  ayuntos Israel a la ydola de Peor; ont [diz]:et initiatusque sunt Belphegor et comederunt 
(La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

Aunque tiene sentido, y la corrección es probablemente acertada porque 
introduce también una cita, la lectura es dudosa, ya que, aunque el editor no lo avisa 
en nota (en cambio sí señala los cambios que introduce en la cita latina, obviamente 
deturpada), en el manuscrito no aparece la forma ont, sino que Lazar la reconstruye. 
La lectura del manuscrito, según la edición facsímil y paleográfica de Arbesú (2011, f. 
25va) es:

(21)	 & ayuntos israel ala ydola de peorent e inicitati sant belfegor & comederent.

En otra ocasión se halla en el manuscrito Ont de diz seguido también de una cita 
latina. Tal vez se deba a que el copista escribe ont y luego quiere cambiarlo en onde. 
Lazar (Almerich, 1965: 53) suprime de:

(22)	E  estonz te mienbre de my. Ont (de) diz: Memento mei cum bene tibi fuerit (La Fazienda de Ultra 
Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

No creo en cambio que haya que reponer diz, como hace Lazar (Almerich, 1965: 
112) en el siguiente pasaje, pues no sigue una cita:

(23)	D elante Tabaria, a parte de orient, a un castiello que a nonbre Magdalo. Ont d[iz] fue 
Maria Magdalene (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

En el manuscrito se lee ontd (Arbesú 2011, f.34vb), tal vez cruce de ont y ond, y 
aquí sí parece usarse claramente como relativo, cuyo antecedente sería “un castiello 
que a nonbre Magdalo”, de donde procedería maría Magdalena.

En cuatro ocasiones ont aparece usado con valor claramente consecutivo, 
introduciendo una oración que presenta una acción que se da como consecuencia de la 
expresada en la oración anterior:

(24)	P riegot mucho que te mienbre del amor e de la conpannia que yo e ti ovyemos en nuestra 
mançebia, que mas y acrescamos, que yo loar me pueda de ti en my veiez assy cuemo me loé en 
my iuventud. Ont te ruego que tu me enbies escripto en una carta la fazienda de ultra mar 
e los nombres de las cibdades e de las tierras como ovieron nonbre en latin e en ebraico (La 
Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

Y en otras 7 ocasiones funciona como relativo (incluyendo el ejemplo 23), 6 con 
antecedente que indica un lugar físico, una con un sustantivo concreto que no es de 
lugar como antecedente, caso en que adquiere un valor pronominal:

(25)	 Fue conprado de los .xxx. dineros ont Jhesu Christo fue vendido (La Fazienda de Ultra Mar, 
ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

La forma ond aparece cinco veces en la edición de Lazar, aunque una podría 
ser de onde, ya que el manuscrito escribe ond de y el editor elimina de. En tres casos 
introduce una cita en latín, dos de ellos seguido de diz, y en uno aparece primero otro 
verbo, que en el contexto podría entenderse como de lengua, prophetizo, quizá el único 
ejemplo en la obra en que antes de decir se utiliza otro verbo de lengua:

(26)	D ixo Moysen al [f. 12v] Sennor: “Yo iré a fijos de Israel e dezirles é: el Dios de nuestros 
parientes me enbio a vos. Si me demandaren qual es el nonbre, que les dizré?” Dixo Dios a 
Moyses: “El que fue y el que sera”. Ond (de) diz: “Ego sum qui sum.
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Y en dos casos funciona como relativo con antecedente, en uno claramente con 
el valor de ‘de donde’, en otro puede entenderse como ‘donde’ o ‘de(sde) donde’

(27)	 e a un castiello que a nombre Naaman, ond fue Sofar Naamatites (La Fazienda de Ultra 
Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

(28)	A  un migero de Nazaret, a parte de meridie a .i. logar que dizen “el espennadero”, ond los 
Phariseos quisieron despennar a Christos (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, 
apud CORDE).

Por último on, con tres ejemplos, es la forma menos frecuente en La Fazienda. En 
dos ocasiones introduce una cita, una en hebreo y la otra en castellano (es la única cita 
introducida en castellano a través de esta fórmula):

(29)	E zechiel propheta fo levado en el cativerio de Iohachim, el rey de Jherusalem, e levolo 
Nabuchodonosor preso a Babilonia. On diz: “E fo en .xxx. annos, en el quarto mes, en .v. dias 
al mes, e yo dentro en el cativerio, sobrel rio de Cobar, abrieronse los cielos e [vi] vision del 
Nuestro Sennor” (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

En otra ocasión funciona como adverbio relativo con antecedente:
(30)	 non te tornes por la via on vas (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

El uso de onde y sus variantes formales resulta paradigmático del empleo de este 
signo en el español medieval. En la mayoría de los casos, 66, se utiliza como conector 
consecutivo o ilativo, especialmente marcando una relación lógica que se establece entre 
un enunciado y el siguiente, y sobre todo introduciendo una cita que se ve justificada 
por lo anteriormente expuesto, que explica que se diga algo (60 ejemplos). En menor 
medida, solo en 10 ocasiones, funciona como relativo. Y un hecho significativo es que 
siempre que funciona como relativo presenta una forma apocopada, ond, ont u on, en 
tanto que cuando funciona como conector consecutivo o ilativo presenta en la mayor 
parte de las ocasiones o bien la forma unde, generalmente en la fórmula completamente 
latina unde dicitur, o la forma romance más próxima a la latina, sin apócope, onde, y con 
una frecuencia muy reducida las formas apocopadas ont, on. Su frecuencia de empleo 
como relativo no es baja. Aunque inferior a la de o (70 ejemplos en La Fazienda) y do 
(25 ejemplos), lo que no es de extrañar teniendo en cuenta que onde se sigue usando 
generalmente con mantenimiento de su valor de procedencia12, es todavía superior a la 
de su compuesto donde, que, entre sus usos como relativo e interrogativo, aparece siete 
veces, y, coincidiendo con los usos pronominales de onde, siempre en forma apocopada, 
dont. La abundancia de empleos ilativos de onde/unde es debida, indudablemente al 
tipo de texto, en el que hay una gran abundancia de citas bíblicas introducidas por este 
conector.

Parece que el uso de onde y las diversas formas apocopadas procedentes de 
esta obedece a dos vías distintas de transmisión. Por una parte, tenemos los empleos 
como relativo (o interrogativo), generalmente con mantenimiento del valor de 
origen o procedencia en los textos más antiguos, aunque a veces ya usados en otros 
contextos, que son continuación de los mismos usos del latín UNDE transmitidos por 

12 Aunque Sanchis (1991: 507) ya señala algún ejemplo de uso de on y ont sin valor de origen o proceden-
cia: “Non te tornes por la via on vas”, y, lo que es más raro, de o con valor de procedencia: “So Corazaym 
es Bethsayda o fue sant Pedro e sant Andrés”.
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vía patrimonial. Por otra parte, el uso como conector consecutivo, tomado del empleo 
en textos escritos, y utilizado con especial profusión, aunque no exclusivamente, en 
la introducción de citas. Como adverbio llegado por vía patrimonial, hallamos en La 
Fazienda siempre las formas apocopadas, en tanto que en su uso como conector ilativo-
consecutivo, llegado fundamentalmente por vía culta escrita, predominan claramente 
las formas plenas, más próximas al latín UNDE, e incluso a veces directamente la 
forma unde o la locución latina unde dicitur. Obviamente, la preferencia por las formas 
apocopadas en los usos como relativo frente a las formas plenas como conector solo 
es posible que se dé en una medida amplia en textos del siglo XIII, y especialmente en 
su primera mitad. Ya en los textos de la segunda mitad del XIII las formas apocopadas 
van siendo poco frecuentes13. A partir del XIV, la decadencia de la apocope extrema 
favorecerá el uso más generalizado de la forma onde en todas las funciones. 

En algunas ocasiones, la relación consecutiva entre la oración previa y la que 
introduce onde es bastante débil, especialmente en los casos en que introduce una 
cita textual, en que casi se desdibuja su valor hasta convertirse en fórmula hecha que 
indica que sigue una cita. Sanchis (1991: 508), en su estudio de la lengua de La Fazienda, 
llega a afirmar que en estos casos “OND, -E llega a tener valor causal y no consecutivo 
en la expresión onde diz: “De Ebron enbio Jacob so fijo Josep a Sychem por veer sos 
ermanos. Onde diz: Missus de valle Ebron venit in Sichem””. Sin embargo, creemos 
que es preferible interpretarlo de acuerdo con el valor ilativo: ‘Sucedieron tales hechos, 
por eso se dice o escribe tal cosa’. De hecho, la propia Sanchis (1991: 508) señala que 
en “203.4 se emplea por que dizen como equivalente de onde diz: “lo comieron gusanos. 
Por que dizen: et [consumptus] a vermibus espuravit””; pero hay que tener en cuenta 
que por que aquí no es una conjunción causal. En el español medieval los pronombres 
relativos no van precedidos de artículo cuando se usan tras preposición14, y en este 
caso concreto por que correspondería a por lo que en el español moderno, construcción 
que se utiliza para introducir la consecuencia de algo anteriormente expuesto. En La 
Fazienda de Ultramar onde, en sus diversas variantes, es el conector ilativo más frecuente. 
Curiosamente no aparece por ende, conector consecutivo muy frecuente y característico 
también del español medieval. Tras onde, el conector más frecuente es por esto, que se 

13 Para el período 1201-1250 proporciona el CORDE 244 ejemplos de onde en 38 documentos, frente a 
130 de ond en 26 documentos, 90 de ont en 14, y 25 casos válidos de on como adverbio o conector (aun-
que ofrece 91 en 44 documentos al pedirle que busque on o On, la mayoría corresponden a otros casos, 
especialmente non, y en menor medida don y otras palabras que contienen la secuencia on y aparecen 
incorrectamente al solicitar esta búsqueda). La suma de las distintas formas apocopadas (245) es prác-
ticamente igual a la de onde (244) en este período. En cambio, en la segunda mitad del XIII el predo-
minio de onde es ya abrumador. El CORDE recoge para el período 1251-1300 2888 casos de onde en 418 
documentos, por 95 casos de ond en 46 documentos y 60 de ont en 12 documentos. Para on sucede algo 
parecido a lo que hemos comentado antes: aunque devuelve 410 ejemplos en 53 documentos, la mayoría 
corresponde a otros valores o se trata de palabras que contienen la secuencia on, especialmente non. Solo 
hallamos 12 ejemplos válidos de on adverbio o conector. La suma de las variantes apocopadas da un 
total de 167 casos, lo que representa un 5,5 % del total, y no permite ya determinar si el uso de las formas 
plenas es preferentemente de conector consecutivo.
14 Girón (2009: 1522-25 y 1570-71) señala que no tenemos documentación de lo que con antecedente ora-
cional en relativa oblicua, es decir, introducida por preposición, hasta finales del siglo XV.
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utiliza en 29 ocasiones. A diferencia de onde, marca preferentemente una clara relación 
de causa-consecuencia entre las dos oraciones que conecta:

(31)	 “Culpados somos. Nuestro ermano Josep que diemos en destrecho clamavanos merced e non 
ge la oviemos, por esto nos viene este travaio” vas (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé 
Lazar, apud CORDE),

aunque en algunos casos puede tener un carácter de inferencia lógica, y una vez 
aparece en el contexto más prototípico de onde, introduciendo una cita:

(32)	E  desta mugier, Debora e Ba[r]aac loaron al Nuestro Sennor e fizieron buen cantar de 
lodores de Dios. Por esto diz: Fac illis sicut Madian et Cisare sicut Jabin in torrente Cison 
(La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

Por eso se utiliza en una ocasión, y se trata de un contexto en el que se establece 
una inferencia lógica: se explica de dónde procede el nombre de algo. 

(33)	V inieron a Mara(z) e non podian bever de las aguas de Mara(z) que amargas eran; por eso lo 
clamaron Mara(z) (La Fazienda de Ultra Mar, ed. de Moshé Lazar, apud CORDE).

Cano (1996: 317-18) señala la frecuencia del empleo de onde con este uso de 
carácter metalingüístico, con que se justifica la elección de un significante, en la prosa 
alfonsí. Es de hecho un empleo muy frecuente en los textos medievales, y también 
presente en el uso de UNDE en el latín tardío y medieval, de donde debió tomarse el 
empleo, aunque es un uso ausente en La Fazienda. De hecho, en el pasaje de la Vulgata 
correspondiente a este fragmento de La Fazienda aparece unde:

(34)	 et venerunt in Marath nec poterant bibere aquas de Mara eo quod essent amarae unde et 
congruum loco nomen inposuit vocans illud Mara id est amaritudinem (Vulgata, Exodus, 
15.23).

No obstante, La Fazienda de Ultramar no traduce el texto de la Vulgata, aunque 
alguna vez lo utiliza, sobre todo en citas, sino el texto hebreo.

4.	 ONDE EN LAS ETIMOLOGÍAS ROMANCEADAS DE SAN ISIDORO

En un texto como Las etimologías de San Isidoro romanceadas, conservado en un 
códice de la segunda mitad siglo XV, pero traducido y redactado en el XIII (Isidoro 
1983: 18-25)15, encontramos con frecuencia el uso de onde16 ilativo. Este uso es en general 
fiel reflejo del uso frecuente en el latín de unde ilativo, recurso muy utilizado por San 
Isidoro. Comparando el uso de onde en el texto conservado de esta traducción con el 
original latino17, observamos que, en la mayor parte de los casos, el uso de onde ilativo 

15 González Cuenca (Isidoro, 1983, vol. I: 25), coincidiendo con la opinión de Amador de los Ríos, consi-
dera probable que la redacción primitiva proceda del taller alfonsí.
16 El texto de Las etimologías de San Isidoro romanceadas muestra sistemáticamente la forma plena onde, no 
aparecen nunca formas apocopadas, ond, on, frecuentes en la primera mitad del siglo XIII, pero ya no en 
la segunda mitad, y completamente desusadas en la época en que se hizo la copia, siglo XV.
17 Utilizamos el texto latino de la edición bilingüe de Oroz Reta (Isidoro, 1982), cuyo texto latino se basa 
en la de Lindsay (1911). La traducción medieval recoge los cuatro primeros libros de las Etimologías 
isidorianas, el quinto incompleto, el noveno y el décimo incompleto. Hay algunas lagunas en los libros 
traducidos y en alguna ocasión no se traduce algún fragmento, a veces en casos en los que aparecía unde 
en el original.
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coincide con los pasajes en que San Isidoro utilizaba unde, o más frecuentemente la 
forma enfática unde et18. Son casos en que podemos apreciar una inferencia lógica entre 
lo que precede y lo que sigue, y dentro de los usos de onde, como es esperable en una 
obra medieval de este tipo, aparece con especial intensidad en usos metalingüísticos 
en que se explica el origen de un nombre (36), y en menor medida, introduciendo citas 
de diversos autores (37):

(35)	 [L]os más crueles fueron de todas las gentes. Onde muchas cosas son dichas d’ellos en las 
fablillas: que los captivos que tomavan que fazien sacrifiçios d’ellos a sus dioses e que solien 
traer sangre de hombre en los huesos de las cabeças (Las etimologías romanceadas, I, p. 316)19

(36)	 Los fijos de Juban fueron quatro: Elissa, Tharssis, Cethim, Dodanim. De Elisa vinieron los 
Griegos Elíseos, que son llamados Eólides; onde la quinta lengua del griego es dicha eolis 
(Las etimologías romanceadas, I, p. 309)20.

(37)	C onfidens, que es ‘enfuziante’, es así dicho quod sit in cunctis fiducia plenus, esto es, ‘porque 
sea lleno de fiuzia en todas cosas’. Onde dize Siçilio:

	 Si confidenciam habes, confide omnia (Las etimologías romanceadas, I, p. 367)21.

Hasta tal punto se sigue el texto latino en Las etimologías romanceadas, que en 
algunas ocasiones llega a traducirse el frecuentísimo unde et ilativo usado por San 
Isidoro como onde e.

(38)	 ca entre los antiguos cada que soltavan a alguno traýenlo aderredor e dávanle a pescoçadas 
e otorgávanle por quito o por forro; onde e eran dichos manumissi porque por mano los 
soltaban (Las etimologías romanceadas, I, p. 340)22.

No obstante, no hay una total correspondencia entre los usos ilativos de unde 
(et) en el texto latino y onde en el texto romance. En algunas ocasiones, aparece por ende 
en la traducción donde en el texto latino encontramos unde et y, especialmente cuando 
nos hallamos ante el uso de unde et para explicar el origen de un nombre, aparecen 
otros adverbios anafóricos o deícticos con remisión textual que, o bien indican origen, 
o van precedidos por la preposición de: dende, de aquende, de aquí. 

(39)	E  muchas otrosí son llamadas de lenguaje de muchas gentes departidas, e por ende apenas se 
conosçe su nasçencia d’ellas (Las etimologías romanceadas, I, p. 137)23

18 González Cuenca (Isidoro, 1983, vol II: 340) registra 132 casos de empleo de onde, y afirma que traduce 
sistemáticamente el latín unde. Realmente hay algunos casos más de empleo de onde (el CORDE, que di-
gitaliza la edición de González Cuenca de Las etimologías de San Isidoro romanceadas, devuelve 174 casos 
en este texto). Y aunque efectivamente traduce en la mayoría de los casos el latín unde, no siempre es así.
19 “Saevissimi enim omnium gentium fuerunt, unde et multa de eis fabulosa memorantur; quod captivos 
diis suis litarent, et humanum sanguinem in ossibus capitum potare soliti essent” (Isidoro, 1982: 754).
20 “Filii lavan Elisa, a quibus Graeci Elisaei, qui vocantur Aeolides. Vnde et lingua quinta Graece Αἰολίϛ” 
(Isidoro, 1982: 746).
21 “Confidens, quod sit in cunctis fiducia plenus. Vnde et Caecilius (256): Si confidentiam adhibes, confide 
omnia” (Isidoro, 1982: 808).
22 “Apud veteres enim quotiens manu mittebant, alapa percussos circumagebant, et liberos confirma-
bant; unde et manumissi dicti, eo quod manu mitterentur” (Isidoro, 1982: 782).
23 “Multa etiam ex diversarum gentium sermone vocantur. Vnde et origo eorum vix cernitur” (Isidoro, 
1982: 322)
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(40)	A micus es aún dicho ab amo, esto es, ‘de anzuelo’, que es de catena caritatis, esto es, ‘de 
cadena de caridat’; e dende aún son llamados ami (Las etimologías romanceadas, I, p. 360)24.

Y en unos pocos casos se utiliza onde sin correspondencia con unde en el texto 
latino. Esto sucede en dos tipos de contexto, que son precisamente aquellos en los que 
el uso de onde es más característico: cuando el traductor añade una explicación que no 
está en el texto latino y que aclara el origen de un nombre:

(41)	E xsul se escribe añadiéndole S, ca exsul es dicho de ex, quod est extra, que en romance es 
‘fuera’, e solum soli, que es por ‘tierra’; onde exsul quiere decir ‘desterrado’ o ‘fuera de 
tierra’ (Las etimologías romanceadas, I, pp. 131-132)25,

y cuando introduce una cita de un autor (seguido entonces de dize), cuyo 
nombre o bien aparece meramente yuxtapuesto a la oración anterior en el texto latino, 
o aparece introducido por ut26:

(42)	A gmen es ‘compaña’. E llámase agmen quando la hueste va carrera. E llámase ab agendo, 
esto es, ‘de andando’. Onde dize Plauto: Quo te agis?, que quiere dezir: “¿Dó te vas?” (Las 
etimologías romanceadas, I, p. 334)27

(43)	 [F]ama es así dicha porque fando, esto es, ‘fablando’, anda por las lenguas e por las orejas, 
enpero es nombre e de buenas cosas e de malas; onde dize Virgilio: 

Fama, malum qua non aliud velocius ullum (Las etimologías romanceadas, I, pp. 288-289)28.

Por otra parte, cuando se trata de un auténtico relativo o interrogativo, no de 
un conector ilativo, empleo poco frecuente en las Etimologias isidorianas, unde (nunca 
unde et en este caso) puede traducirse por onde, dado que es un relativo existente en 
la época, pero aquí puede aparecer también donde, lo que no sucede en los empleos 
ilativos:

(44)	 Los mandaderos, non acabando la paz, tornáronse atrás a la casa donde vinieron (Las 
etimologías romanceadas, I, p. 141)29.

5.	 ONDE ILATIVO EN OTROS TEXTOS DE LOS SIGLOS XIII Y XIV

El uso preferentemente ilativo del conector onde, y en relación con ello su 
empleo más abundante en textos de carácter expositivo-argumentativo, es algo que se 
pone también de relieve en los estudios de Medina García sobre los relativos locativos 
medievales. Así, señala esta autora (1992a: 229-230) que de los 536 casos en que 

24 “amicus ab hamo, id est, a catena caritatis; unde et hami quod teneant” (Isidoro, 1982: 802).
25 “‘Exsul’ addito S debet scribi, quia exsul dicit quia extra solum est” (Isidoro, 1982: 316).
26 No obstante, solo en algunas ocasiones utiliza el traductor onde donde el texto latino presenta ut. En 
muchos casos ut precediendo al nombre del autor del que procede una cita se traduce por “así como 
dize”.
27 “Agmen dicitur cum exercitus iter facit, ab agendo vocatum, id est eundo. Plautus (Most. 562): ‘Quo 
te agis?’” (Isidoro, 1982: 774).
28 “Fama autem dicta quia fando, id est, loquendo, pervagatur per traduces linguarum et aurium ser-
pens. Est autem nomen et bonarum rerum et malarum. Nam fama felicitatis interdum est, ut illud, 
‘inlustris fama,’ quod laus est: malarum, ut Vergilius (Aen. 4, 174): Fama, malum qua non aliud velocius 
ullum” (Isidoro, 1982: 534).
29 “Legati non inpetrata pace retro unde venerant domum reversi sunt” (Isidoro, 1982: 328).
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encuentra onde en Las siete Partidas alfonsíes30, 423, uso claramente mayoritario, aparecen 
en empleos ilativo-consecutivos31. En cambio en el estudio de los relativos de lugar en 
documentos notariales, donde son frecuentes las indicaciones de lugar y procedencia 
(incluido el origen o linaje de los individuos) señala esta autora (1992b) más empleos 
de onde como relativo e incluso con valor pronominal que como conector consecutivo, 
valor que encuentra sobre todo en fórmulas de mandato, del tipo “Onde mando e 
defiendo”. A su empleo en construcciones consecutivo-ilativas que introducen un 
mandato “derivado de asertos anteriores” se ha referido también Narbona (1978:323), 
y en ellas la orden puede estar directamente expresada en imperativo o subjuntivo 
yusivo si el mandato está en oración en que el verbo está acompañado de negación: 

(45)	O trosy la tercera nobleza de los reys es el amor de la bondat de Dios, de la qual nasçen 
todas las otras bondades, ca fuente es de todos los bienes. Onde, mios fijos, sy queredes ser 
nobles, non partades los vuestros coraçones de bondat de Dios (Zifar 301, apud Narbona 
1978, 323).

En algunos casos, el valor puede ser claramente consecutivo más que ilativo, 
como en el siguiente en que podríamos sustituir onde por así que en la lengua moderna, 
pero difícilmente por por eso, por lo que: la oración introducida por onde se presenta 
como una posible consecuencia de las anteriores, pero no como inferencia lógica de 
ellas:

(46)	T exí mio lecho con cuerdas, e guisé·l con tapetes pintados, aduchos de Egipto; e porque oliesse 
bien, rocié·l con especias de mirra e de áloe e de cinamomo.

Onde ven comigo, e beveremos a grant abondo fasta que nos fartemos de las cosas que cob-
diciamos que non podamos más, e abraçar nos emos, e solazaremos nuestros talantes fasta 
que amanezca (Alfonso X, General Estoria. Tercera Parte. Libros de Salomón, apud CORDE).

Vemos también un predominio de los usos ilativos de onde en textos o fragmentos 
de carácter expositivo-argumentativo de los siglos XIII y XIV frente a sus empleos 
como relativo. Así por ejemplo, en el Libro de Buen Amor solo se utiliza dos veces onde, 
la primera de ellas en el prólogo, de carácter expositivo-argumentativo, donde onde 
es conector ilativo, uso que no volvemos a encontrar en el resto del texto, mucho más 
marcadamente narrativo:

(47)	E  dize Job: Breves dies hominis sunt. E otrosí dize: Homo natus de muliere, [brevi vivens tempore, 
repletur multis miseriis]. E dize sobre esto David: Anni nostri sicut aranea meditabuntur e 
cetera.

	 Onde yo, de mi poquilla çiençia de mucha e grand rudeza, ent[end]iendo quántos bienes faze 
perder al alma e al cuerpo e los males muchos que les apareja e trae el amor loco del pecado 
del mundo, escogiendo e amando con buena voluntad salvaçión e gloria del Paraíso para mi 
ánima, fiz esta chica escriptura en memoria de bien (Juan Ruiz, Libro de Buen amor, 1330-1343, 
apud CORDE).

30 El estudio está hecho sobre la edición de Andrea Portonaris, Salamanca, 1555 (en el facsímil del Boletín 
Oficial del Estado, Madrid, 1974), por lo que puede haber diferencias respecto a los códices medievales, 
pero en general parece respetarse bastante la lengua de la redacción original (probablemente hay elimi-
nación de formas apocopadas de onde).
31 El abundante uso del conector consecutivo onde en textos alfonsíes también ha sido señalado por Nar-
bona (1978: 325-26), García García (1990: 141), que habla en para estos usos de “relativo continuativo”, 
y Cano (1996-97: 315-319).
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El segundo empleo de onde corresponde a un uso como interrogativo con 
indicación de origen (‘de dónde’), en un diálogo entre la monja y Trotaconventos:

(48)	 “Tú estavas coitada, pobre, sin buena fama,/ onde ovieses cobro, non tenías adama” (Juan 
Ruiz, Libro de Buen amor, 1330-1343, apud CORDE).

Aunque su empleo se reduce a este caso único frente al uso dominante de do 
como relativo o interrogativo, y en mucha menor medida de donde.

6.	 ONDE ILATIVO EN EL SIGLO XV

A lo largo del siglo XV vemos un mantenimiento del empleo de onde, debido en 
gran medida a su empleo como conector ilativo. Sus usos como relativo e interrogativo, 
en cambio, disminuyen en gran medida, al menos en la lengua escrita, lo que va 
acompañado de un incremento de los usos de donde con estos valores32. Para el siglo 
XIV recoge el CORDE 2718 ejemplos de onde sobre un corpus de 8.838.418 palabras, lo 
que supone un empleo de 307,52 ocurrencias por millón de palabras, y este uso es solo 
ligeramente inferior en el XV, para el que recoge 5446 ejemplos sobre un corpus de 
22.241.671 palabras, lo que supone un empleo de 244, 86 usos por millón de palabras. 

Este conector es especialmente característico de los textos de carácter expositivo-
argumentativo, mientras que es poco frecuente en el diálogo. Así, en el estudio de 
Herrero (2003) sobre los conectores consecutivos en el período 1448-1528, el que con 
menor frecuencia se halla es onde, con una sola aparición en los textos que estudia, que 
corresponde al Dialogo de vita beata, de carácter fuertemente doctrinal y expositivo.

Dentro de los textos de carácter expositivo-argumentativo, en que resulta más 
frecuente el uso de onde, hay de todas formas notables preferencias según unos u 
otros autores. Alonso Fernández de Madrigal, El Tostado, utiliza con intensidad el 
conector onde, y lo hace en contextos variados. De hecho, el CORDE académico recoge 
289 ejemplos de empleo de onde en este autor por 215 empleos del conector por ende, 
que junto con onde, es el conector ilativo más característico del español medieval. Sin 
embargo, de los ejemplos de onde del Tostado hay que descontar bastantes en los 
que es aún adverbio de lugar. Un hecho significativo que vemos en este período es 
la modificación que se da en el uso de onde introductor de citas. En los textos más 
antiguos, siguiendo el modelo del latín tardío, onde se utiliza para introducir una 
cita que se presenta como consecuencia de lo anteriormente expuesto, como hemos 
visto en ejemplos de la Fazienda y de las Etimologías romanceadas. Alonso Fernández 
de Madrigal utiliza con mucha frecuencia la secuencia “onde dize”, pero, a pesar de 
la semejanza formal, que indudablemente es debida a la fijación formularia que había 
llegado a adquirir, se ha dado un cambio en la función de onde: ya no es realmente un 
conector ilativo, sino un verdadero relativo con referencia anafórica a un texto o pasaje 
que acaba de citarse:

32 El CORDE recoge 1882 ejemplos de empleo de donde y 76 con tilde, dónde, en el siglo XIV, lo que su-
pone una intensidad de empleo de 221,6 por millón de palabras, y 18.648 ejemplos de donde, más 944 de 
dónde en el siglo XV, lo que asciende a 884,9 por millón de palabras.
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(49)	 La caridad siempre en si tiene orden, segund doctrina de Salomon en los Canticos, onde 
dize: “pusome el rey en la camara del vino & ordeno en mi caridad” (Alonso Fernández de 
Madrigal, El Tostado, Libro de amor e amicicia, 1440-1455 apud CORDE).

E igual uso podemos encontrar en otros escritores del siglo XV, como Lope de 
Barrientos33:

(50)	 esto se prueua por aquello que se escriue enel deuteronomjo. alos .xviijo capítulos onde dize. 
Non sit que phitones consolat nec diujnos (Lope de Barrientos, Tratado de adivinar y de 
magia. BNM. ms. 6401, 1445, apud CORDE).

En cambio, su contemporáneo Alonso de Cartagena, que emplea también onde 
con bastante frecuencia (el CORDE recoge en este autor 119 ejemplos de uso de onde 
por 217 de por ende), se sirve siempre del uso antiguo de onde ilativo introductor de 
citas:

(51)	C a el bien quando lo entendemos e consideramos es objecto e fyn en que tiende nuestra 
voluntad porque entendiendo que es bien luego lo amamos. Onde dize Augustino: “la 
voluntad naçe del entendimiento” (Alonso de Cartagena, El oracional, a. 1456, apud 
CORDE).

Y de hecho, con distintas variantes, “onde escripto es”, “onde se lee”, es casi el 
único contexto de empleo de onde ilativo en este autor34. 

Otro hecho que puede indicar que onde es cada vez más opaco en su función 
de conector ilativo es el creciente empleo en el siglo XV de la secuencia onde por esto u 
onde por eso, en la que aparece un segundo conector consecutivo. Frente a unos pocos 
casos recogidos en el CORDE para los siglos XIII (5 ejemplos de onde por esto) y XIV 
(1 ejemplo de onde por esto), que seguramente hay que entender básicamente como 
intensificadores35, en el XV crece en buena medida este empleo (12 ejemplos de onde 
por esto y 7 de onde por eso), ahora probablemente como mecanismo clarificador de las 
relaciones de causa-consecuencia en el texto:

33 Que esta construcción está relacionada con la anterior en la que onde es conector ilativo y se especia-
liza en introducir citas parece probarlo el hecho de que el Tostado nunca usa donde en estos contextos, 
aunque sí en tres ocasiones do en los ejemplos que recoge el CORDE. Por su parte, Barrientos, a pesar 
de utilizar mucho más intensamente donde que onde (285 casos de donde frente a 47 de onde), solo emplea 
donde 6 veces en este contexto por 25 de onde (se) dize e incluso onde se lee.
34 Completamente excepcional es un caso en que onde no introduce una cita: “La segunda çircunstançia 
es que pida las cosas que son nesçessarias para la salud perdurable. Ca commo aquella es la que prinçi-
palmente sse deva dessear, asy es la que prinçipalmente se deve pedir o las cosas cumplideras para la 
alcançar. Onde quando alguno ora a Dios que le libre de algunos peligros en que está commo acaesçe en 
las tormentas de la mar e en las enfermedades e en otros trabajos e angustias que son innumerables en 
esta vida non la ha de pedir para usar de maliçia e yliçitos deleytes corporales o de otras vanidades, mas 
a fyn que sano e libre servira mejor a Dios” (Alonso de Cartagena, El oracional, a. 1456, apud CORDE). 
En este caso onde encabeza una oración en la que hallamos una perífrasis de modalidad deóntica. Tam-
bién es excepcional el uso de onde como relativo en este autor.
35 No se registra en cambio nunca la secuencia por ende por esto, probablemente para evitar repetir un 
complemento introducido por la misma preposición, pero quizá podamos vislumbrar desde un comien-
zo una mayor opacidad del conector onde para la expresión de la relación ilativo-consecutiva. También 
Cano (1996-97: 316) señala un ejemplo de coocurrencia de onde y por ende en la misma oración, aunque no 
en posición contigua: “E querellalo e testigualo la su sangre que tu esparzist sobre la tierra, onde seras 
tu por ende maldito” (GEst, p. 9), y apunta que su valor “parece irse limitando a mero enlace interora-
cional”.
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(52)	E  conviene a saber que el vino quier representar a Jhesu Cristo & el agua representa al 
pueblo, onde por eso ponemos en el calez agua con vino, por demostrar que el pueblo bueno 
se ayunta con Jhesu (Martín Pérez, Libro de las confesiones, a. 1500, apud CORDE).

7.	 ONDE EN LOS SIGLOS XVI Y XVII

En el siglo XVI, el uso de onde ilativo decrece hasta desaparecer. Keniston (1937: 
204) documenta algunos usos de onde relativo, pero no da ejemplos de su empleo 
como conector ilativo. Y los ejemplos de este uso que da el CORDE se concentran 
en los primeros años del siglo XVI y proceden en su mayor parte de autores ya 
mayores, cuya producción se desarrolla desde la segunda mitad del siglo XV, como 
Fray Ambrosio Montesino o el Tostado36. En la progresiva desaparición de onde como 
conector ilativo, sin duda debió influir el hecho de que las construcciones en que se 
emplea van quedando reducidas a algunos esquemas de carácter formulario, como 
los usos denominativos, o la introducción de citas, empleo que ya hemos visto que 
sufre una importante alteración a finales de la Edad Media. Por otra parte, el uso de 
onde como relativo o interrogativo decae también en gran medida a lo largo del siglo 
XVI, frente al auge cada vez mayor de donde. Es cierto que sigue siendo del gusto 
de algún autor, como Gabriel Alonso de Herrera, que lo usa con profusión, como ya 
había notado Corominas (1980-1991, vol. II: 516b), en su Obra de agricultura (1513), 
pero el uso general, especialmente en la lengua escrita, va imponiendo donde. Onde, 
abandonado en el uso escrito y también en el lenguaje cuidado, va quedando cada vez 
más relegado a un uso vulgar. Aún hoy es forma vulgar de cierto uso tanto en España 
como en Hispanoamérica, y es forma que ha pervivido en el judeoespañol (Pascual 
Recuero, 1977, s. v. onde; DJE). Esta reducción de los entornos de uso de onde, junto con 
su consideración creciente de forma vulgar como relativo, propiciarán su desaparición 
como conector ilativo: era forma ya restringida a determinados contextos, menos 
versátil que por ende y que las secuencias formadas por preposición + demostrativo 
(por esto, por eso), o preposición más relativo (por lo que, por lo cual), que generalmente 
pueden sustituirle. La pérdida de apoyo en el mantenimiento del uso de onde como 
relativo será probablemente el golpe definitivo para onde ilativo. Aún pueden hallarse 
algunos ejemplos de onde en las primeras décadas del XVII. El último ejemplo recogido 
en el CORDE es de 168737:

(53)	 [N]o permitan, que [...] asistan ni moren españoles, mestizos, mulatos ni negros [...] Mas si 
los mestizos ó zambos fueren nacidos en dichos pueblos; onde tienen o tuvieron sus padres, se 
dispensará en que asistan en ellos (Anónimo, Constituciones sinoidales de Venezuela hechas 
por don Diego de Baños y Sotomayor, 1687, apud CORDE).

36 Cano (2007: 30) había señalado que onde solo se halla en CORDE más allá de 1530 en citas de textos 
antiguos. Frente a ello, nota la pervivencia de por ende en el siglo XVI, aunque en uso decreciente, espe-
cialmente en la segunda mitad.
37 Al hacer la búsqueda de onde en el CORDE se hallan algunos ejemplos el siglo XVII que no son mues-
tra del castellano de la época. Algunos de los ejemplos más tardíos de onde en el XVII que proporciona 
el CORDE proceden de la Agudeza y arte de ingenio (1642-1648) de Gracián y corresponden a una cita en 
italiano (de Guarini) y otra en portugués (de Camões).
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Pero lo cierto es que es un uso tan residual que la suma de los ejemplos que 
recoge el CORDE en que onde corresponde a citas en portugués, italiano o incluso 
castellano antiguo (como alguna cita de Alfonso X hecha por autores del XVII) supera 
claramente a los empleos de este adverbio en textos castellanos de esta época. Y el 
marcado carácter de vulgarismo que ha adquirido queda patente en el empleo que 
hace de este adverbio Lope de Vega en su obra Las Batuecas del duque de Alba (c. 1600) 
caracterizando, junto a otros rasgos vulgares, el habla de los rústicos (a los que el 
propio Lope describe como bárbaros en las acotaciones de esta obra): 

(54)	TRISO : Venid y os enseñaré/ por onde subir al monte/ podáis, sin trabajo, a pie (Lope de Vega, 
Las Batuecas del Duque de Alba, c. 1600, apud CORDE)

(55)	 ¿Onde te llevan pensijos/ por los enramados cerros / en que facen los encierros/ coliebras 
y lagartijos? (Lope de Vega, Las Batuecas del Duque de Alba, c. 1600, apud CORDE).

En el siglo XVIII Iriarte sigue utilizando la forma onde para caracterizar el habla 
vulgar del personaje del tío Pedro:

(56)	N o lo igo 
sino porque m’alegrara 
que tuviera una fortuna 
como una reina de España. 
En lo emás no me quiero 
meter onde no me llaman (Tomás de Iriarte, La señorita malcriada, 1788, apud CORDE).

Aunque, dado que este personaje omite con frecuencia la d- inicial, como vemos 
también en igo y emás, cabría preguntarse, con Corominas (1981-1991, vol. II: 516b), si 
hemos de ver en estos usos modernos pervivencia del antiguo onde o pérdida vulgar 
de la d-. En el XIX, autores realistas como Pérez Galdós o Pereda también utilizan la 
forma onde para la caracterización del habla vulgar de algunos personajes.

Ya desde la segunda mitad del XVI onde no aparece nunca usado como conector 
consecutivo en los ejemplos del CORDE. Correas, en su Arte de la lengua española 
castellana, incluye onde en la lista de las conjunciones que denomina “causales i 
rrazionales”, entre las que agrupa conjunciones causales y conectores consecutivos, 
pero advirtiendo claramente su desuso:

(57)	O nde sinifica de donde, i por lo qual. adverbio de lugar, i conxunzion causal; es antigua 
(Gonzalo Correas, Arte de la lengua española castellana, 1625, apud CORDE).

Y aunque también señala la nota de antigüedad en el conector por ende, hace 
una observación sobre la propiedad de su uso, que se halla ausente en el caso de onde, 
lo que parece indicar su pérdida también de valoración positiva en el registro culto: 
“Por ende tanbien es antigua, pero mui propia” (Gonzalo Correas, Arte de la lengua 
española castellana, 1625, apud CORDE). Y de hecho, aunque anticuado ya en época de 
Correas, por ende sigue siendo conector consecutivo que puede aparecer, aun siendo 
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poco frecuente, en textos elaborados actuales38, algo completamente imposible en el 
caso de onde39.

Los restantes adverbios relativos, como do y donde, que en un principio podían 
indicar origen, aparecen algunas veces en construcciones que remiten anafóricamente 
al enunciado o enunciados anteriores, y se usaron esporádicamente, ya solos o 
ya precedidos de las preposiciones de o por, para indicar relación consecutiva o de 
inferencia (Herrero, 2003):

(58)	 assi como el primer mouimiento no es la mano del hombre, assi el primero yerro: do dizen que 
quien yerra y se emienda, etc. (Celestina, VII, p. 136, apud Herrero 2003:84).

Pero no llegaron a alcanzar una gran intensidad de uso, y se utilizaron en este 
tipo de contextos preferentemente acompañados de un verbo explícito de procedencia, 
deducción o inferencia. 

(59)	 viene señalada en las espaldas del mismo escribano Sámano de quien las otras provisiones 
vienen suscritas, y en ella vienen fechas todas las diligencias y fianzas e señales que después 
de haber firmado el escribano se suelen hacer; de donde se infiere que no fue revocada como 
quieren decir (Lo que pasó con Cristóbal de Tapia acerca de no admitirle por gobernador…, 
1521, apud CORDE).

Y este sigue siendo el uso más frecuente en el español moderno. No llegan 
por tanto a gramaticalizarse como auténticos conectores consecutivos. No obstante, 
aunque no llega a crearse un nuevo conector ilativo a partir de un adverbio relativo, 
sí aparecerá en el español moderno un nuevo conector consecutivo-ilativo a partir de 
un adverbio de lugar, aquí, y para la época más inmediata sobre todo ahí, precedido 
de preposición: de ahí (que). A partir del siglo XVIII, se consolidará la estructura de 
aquí/allí/ahí que como conector consecutivo-ilativo (Herrero, 2016). En ella interviene 
también un adverbio en principio locativo, en este caso anafórico, no relativo, pero que 
igual que el UNDE latino y después onde realiza una referencia textual al fragmento de 
texto anterior. Dado que entre los rasgos de estos adverbios deíctico-anafóricos no está 
el indicar origen, se les antepone la preposición de. Vemos así de nuevo la creación, a 
partir de similares procedimientos a los que dieron lugar a la formación, ya en latín, 
del ilativo UNDE y su pervivencia románica como onde, de un nuevo conector ilativo-
consecutivo que comparte en gran medida los rasgos que tuvo el conector onde.

38 La RAE-ASALE (2009: 22361) incluye por ende entre los conectores consecutivos e ilativos, junto a así 
pues, por consiguiente, por tanto, por lo tanto, pues, etc., y afirma que por ende “sigue siendo de uso general 
en el español actual culto” (RAE-ASALE, 2009: 1320).
39 Sí parece que hubo alguna pervivencia de los usos, más claramente consecutivos que inferenciales, 
de onde en la lengua hablada en un registro vulgar, al menos en algunas áreas. Menéndez Pidal ([1944], 
1976: 334-35, nota) cita un texto chileno, de principios del siglo XX, donde se dice: “en provenzal i en 
portugués hai un onde semejante al nuestro; pero el que es del todo igual al empleado en Chile es el que 
se ve con mucha frecuencia en los autores italianos de los siglos xiii y xiv, v. gr. Purgat. XX: io sentí… 
tremar lo monte: onde mi prese un gelo; en chileno sería, poco más ó menos: entonseh oyí temblar el 
monte como cosa que caye: onde me agarr’un yelo, etc. Onde introduce una consecuencia” (La Raza Chi-
lena, Libro escrito por Un Chileno, Valparaíso, 1904, pp. 137-138).
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8.	 CONCLUSIONES

El adverbio relativo latino UNDE ‘de donde’, utilizado con frecuencia como 
anafórico textual, llega a gramaticalizarse en el latín tardío como conector consecutivo 
y especialmente ilativo que muestra la inferencia extraída del enunciado o enunciados 
anteriores sin necesidad de que haya un verbo de origen o deducción explícito. En su 
uso como adverbio, UNDE pasa a diversos romances, entre ellos el castellano onde, 
manteniendo su uso como relativo o interrogativo, en principio con indicación de 
origen que luego perderá, y también pasa en su empleo como conector consecutivo, 
especialmente como ilativo indicando la inferencia que se sigue de lo anterior. 
En este empleo, se halla sobre todo en un registro culto y especialmente, aunque 
no exclusivamente, en textos o fragmentos de carácter expositivo-argumentativo, 
donde es manifiesta la influencia latina. Aunque puede aparecer en contextos más 
amplios, en su uso como conector ilativo-consecutivo tiene una marcada preferencia 
por determinados contextos, especialmente en la introducción de una cita, en usos 
denominativos o introduciendo una orden o ruego, ya sea mediante el uso del 
imperativo o subjuntivo yusivo, expresado a través de un verbo de mandato o ruego 
o de una perífrasis deóntica, que es consecuencia de lo anteriormente expuesto. Esa 
menor versatilidad frente a otros conectores ilativo-consecutivos, como por ende hará 
que su uso vaya siendo menos intenso, y a finales de la Edad Media y en la transición 
al XVI se abandonen sus empleos como conector ilativo. Influye en ello también el 
progresivo abandono de sus empleos como adverbio relativo e interrogativo, que 
había sido su uso más frecuente en el coloquio y que pierde terreno frente a donde (de 
+ onde), lo que indudablemente le resta apoyo, y el hecho de que la forma onde del 
adverbio adquiera desde el siglo XVI un marcado carácter de vulgarismo frente a donde: 
resulta hasta cierto punto contradictorio que una forma característica de un registro 
culto esté al mismo tiempo marcada como vulgar. Todo ello contribuirá al abandono 
de los usos ilativos de onde desde el XVI, frente a lo que vemos en el otro conector 
ilativo-consecutivo por excelencia de la lengua medieval, por ende. Aunque desaparece 
también desde el XV el uso del adverbio ende en el coloquio y, carente de ese apoyo, 
el conector por ende casi deja de usarse en el XVI, como claramente manifiesta Correas 
a comienzos del XVII, se mantiene sin embargo como forma prestigiosa y propia del 
registro culto y llega de esa manera al español moderno.
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